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Glosando un discurso 
La actual idad t rans i tor ia—de la perma-
nente siempre es t i empo de hablar aunque 
sea en balde—es p o l í t i c a ; sin embargo, por 
la impor tanc ia que para el po rven i r puede 
tener, la recogemos en estas co lumnas . 
Veremos si acei tamos á hacerlo de suerte 
que la suspicacia rio pueda ver en el lo n i 
la m á s leve sombra de par t id i smo que de 
antemano rechazamos en absolu to . 
La esencia del discurso p r o n u n c i a d o por 
el s e ñ o r A r m i ñ á n el d í a 25 del pasado mes, 
puede condensarse en estas ó parecidas 
palabras: « D e s d e la muerte de Romero 
Robledo, An teque ra e s t á h u é r f a n a de p r o -
t e c c i ó n po l í t i c a ; yo vengo á br indar le la-
mía.» 
La pr imera parte de esa a f i r m a c i ó n es 
una verdad que flota en el ambiente; su 
evidencia la testifica el hecho de que, re-
cientemente, un pa r t ido p o l í t i c o local se 
lamentaba p ú b l i c a y of ic ia lmente del aban-
dono en que los poderes p ú b l i c o s t e n í a n á 
nuestra c iudad y del o l v i d o á que h a b í a n 
relegado sus m ú l t i p l e s of rec imientos d ive r -
sos prohombres . 
En c u a n t o - á la deuda mora l , no exigua, 
que el i lustre p o l í t i c o que ha s ido nuestro 
h u é s p e d acaba de contraer con los ante-
queranos, conf iamos en que h a b r á de sal-
darla e s p l é n d i d a m e n t e . Apar te de que lo 
que ha hecho por la capi tal de la p r o v i n -
cia, r econoc ido hasta por sus adversarios 
p o l í t i c o s , es g a r a n t í a de el lo , no l l e n a r í a -
mos dignamente el papel de acreedores 
que nos ha s ido o torgado , si e m p e z á r a m o s 
por abrigar i l í c i tas dudas acerca de la s o l -
vencia . Hasta puede decirse que ya ha em-
pezado á cubr i r su haber acudiendo al 
examen de una necesidad para cuyo reme-
d io no nos hemos bastado los anteque-
ranos. 
Conste, pues, nuestra c o n g r a t u l a c i ó n 
por las probables der ivac iones , benef ic io-
sas para Antequera , que puede tener la 
breve vis i ta del s e ñ o r A r m i ñ á n ; y conste 
m á s al tamente por proceder de qu ien no 
ha so l ic i tado ni espera obtener merced 
alguna. 
* 
Pero es que, a d e m á s , el discurso que 
comentamos es una nueva l e c c i ó n de c o -
sas que tememos que el pueb lo de A n t e -
quera no sepa entender ni aprovechar . 
Los ofrecimientos del s e ñ o r A r m i ñ á n en 
pro de Antequera , la innegable p r e c i s i ó n 
de aceptarlos en que estamos, el j ú b i l o y 
reconoc imien to con que han sido r e c i b i -
dos, as í como la v ida p ú b l i c a de Romero 
Robledo y la orfandad p o l í t i c a en que 
quedamos á su muerte, no s ignif ican, no 
son otra cosa que una desoladora af i rma-
c i ó n de que Antequera no ha alcanzado la 
p o s e s i ó n de la c i u d a d a n í a . 
¿ C ó m o , en buena doc t r ina d e m o c r á t i c a , 
puede esperarse la s a t i s f a c c i ó n de nues-
tras necesidades p ú b l i c a s del favor y la 
inf luencia y n ó del derecho sin m á s va le-
dores que él mismo? 
Para pedir y obtener lo que en just ic ia 
les corresponda, los pueblos no d e b e r í a n 
echar nunca por las sendas del padr inaz-
go, s ino por los caminos de la fuerza que 
dan el conoc imien to y d o m i n i o de sus de-
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rechos y el cor re la t ivo c u m p l i m i e n t o de 
sus deberes como, c iudadanos . 
Acaso se d i rá que esta es una real idad 
que c o b i j a á casi toda E s p a ñ a , pero no 
deja de ser una real idad que debe ser sus-
tit-uida -por otra, y hay derecho á tratar de 
la s u s t i t u c i ó n siempre que sea necesario. 
Ya d i jo en estas co lumnas la autor izada 
p l u m a de « A r í s t i d e s * que se da el caso 
a n ó m a l o de que é n t r e l a c o n s t i t u c i ó n legal 
de E s p a ñ a y su c o n s t i t u c i ó n real media un 
abismo y esta es una verdad inconcusa 
que estamos pa lpando á toda hora, que se 
nos ofrece por donde quiera que miremos , 
que nos op r ime y nos ahoga y que, sin 
-embargo, no sabemos conocer la n i apre-
henderla , c o m o el m o s c a r d ó n no sabe 
d i s t ingu i r el cristal en que tropieza de la 
a t m ó s f e r a que le rodea. 
M u y al to, muy hermoso s e r á — n o lo ne-
gamos—el ejercicio del despot ismo i lus t ra -
do, que as í puede calificarse el merecer y 
alcanzar la p r o t e c c i ó n de los grandes per-
sonajes como lo fué Romero Robledo , c o -
mo lo es el s e ñ o r A r m i ñ a n ; pero esa p r o -
t e c c i ó n , por alta y honrosa que sea, t iene, 
por l lamarse p r o t e c c i ó n , ciertos i n c o n f u n -
dibles caracteres de d á d i v a que i m p l i c a n 
un r econoc imien to de incapacidad en 
quienes la reciben. 
El viaje del señor ftrmiñán 
El día 25 del pasado llegó á ésta el ilustre 
Comisario General de Seguros y jefe de la po-
lítica liberal en la provincia don Luis de Ar-
miñán, 
A recibirle sal ió á las afueras de la pobla-
ción una numerosa rep resen tac ión del partido 
liberal antequerano. 
En el Circuto Liberal s a l u d ó á muchos co-
rreligionarios y á las distintas comisiones que 
hab ían venido de los pueblos con objeto de 
saludarle y ofrecerle sus respetos. 
A las nueve de la noche del mismo d í a s e ce-
lebró el banquete organizado en su honor, re-
sultando un acto verdaderamente hermoso. El 
sa lón j a p o n é s del Ayuntamiento fué engala-
nado con exquisito gusto, luciendo una br i -
llante i luminación eléctrica y la mesa, donde 
tomaron asiento unos doscientos comensales, 
presentaba art ís t ico aspecto, pues aparte de 
hallarse nuiv bien adornada lucía ar t ís t icas 
combinaciones de luz formadas con lampari-
llas de distintos colores. 
Ocupaba la presidencia el festejado don 
Luis de Armiñán, teniendo á su derecha al 
alcalde don Ildefonso Palomo, al diputado 
por este distrito don Diego Salcedo y al sena-
dor don C á n d i d o Ruíz Mart ínez , y á su iz-
quierda ha l l ábase el jefe local don Francisco 
Timonet, el senador don Eduardo G ó m e z 
Llombart y don Francisco Moret i . 
Servido el m e n ú y descorchado el champang 
hicieron uso de la palabra los s e ñ o r e s Timor 
net Benavides, Truj i l lo Casermeiro, Alarcón 
Goñ i , Ramírez de Orellana, Palomo Vallejo, 
Ruiz Mar t ínez , G ó m e z Llombart, Salcedo y 
don Luis de Armiñán, quienes pronunciaron 
discursos muy elocuentes que fueron celebra-
dos y e s tus i á s t i camen te aplaudidos por la nu-
merosa concurrencia que as is t ió al acto. 
Dado el poco espacio de que disponemos 
no nos es posible publicar todos los discur-
sos ín tegros , pero como consideramos degran 
importancia para Antequera las declaraciones 
hechas por el distinguido diputado por Archi-
dona damos á conocer á nuestros lectores 
varios de los párrafos m á s brillantes de su 
hermoso discurso. 
Empieza el señor Armiñán manifestando su 
sat isfacción porveni r á cumplir un deber. De-
dica unas poé t i cas frases de elogio á Anteque-
ra y á la región andaluza en general y, refi-
r i éndose concretamente á Romero Robledo, 
dice: 
« Aquel joven rubio, aquel Lohengrin de la 
pol í t ica que hacía tronos y los deshac ía , digno 
atributo de aquella trinidad andaluza comple-
tada por esta antitesis: Romero Robledo, el 
hijo de la dulce Antequera, el pa ladín cons-
tante y denodado siempre en la brecha; Ríos 
Rosas, hijo de la tempestad y de la tormenta, 
como nacido en Ronda, la ciudad tallada en 
las rocas bravias; C á n o v a s , el hijo de la M á -
laga bella y r isueña, cerebro privilegiado que 
integraban las m á s altas cualidades de hom-
bre de Estado, sabio y artista de la palabra.> 
En un sentido párrafo habla de sus amores 
por Má laga en cuya hermosa tierra quisiera 
morir. Declara que no hace más que marchar 
por el camino abierto por el general López 
Dominguez y continuado por el s eño r Padilla, 
á quien elogia como ciudadano modelo, com-
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A cont inuación, entrando de lleno en el 
tema del discurso, a ñ a d e : 
«Nosotros, sin tener por lema la guerra, 
siempre que nos emplacen iremos al comba-
te, pero en el triunfo debemos siempre tener 
presente esa idea de hidalguía y nobleza que 
se desprende de una de las obras maestras 
del genio de Velázquez en el cuadro llamado 
de las Lanzas, que representa al caudillo el 
marqués de Sp íno la que hace rendir la plaza 
de Breda y recibe á su heroico defensor Justi-
no de Nasau, no con la altivez del vencedor, 
sino con la noble sonrisa de la cor tesan ía . ¡La 
sonrisa de la cor tesan ía! esa debe ser la son-
risa de la victoria y esa es la del partido libe-
ral antequerano.»-
Dice d e s p u é s que las attas, con vo tac ión ó 
sin ella, solo se obtienen por sufragio del pue-
blo y que si los adversarios no acuden á la 
lucha es porque están d e c a í d o s . Habla del 
respeto y las atenciones que merecen los con-
trarios, pero sin abandonar la espada por si 
es necesario esgrimirla por la justicia. 
«Una sola polí t ica; pero honrada, adminis-
trativa, en que el alcalde sea el espejo en que 
se miren los otros, modelo de austera morali-
dad que es la aureola m á s brillante de los 
hombres públicos.» 
En un párrafo que se acoge con grandes 
aplausos ofrece venir á Antequera siempre 
que ésta necesite su presencia. Dice que sien-
do diputado por Archidona se considera tam-
bién diputado por esta, porque ambas son 
ciudades hermanas. 
Reconoce, recogiendo ciertas alusiones, que 
nada ha hecho aún por Antequera, pero que 
los que le tildan por ello tampoco han hecho 
nada: aquí nada se ha hecho desde que mujió 
Romero Robledo y hay que hacer buenos los 
ofrecimientos con obras. 
Vuelve á insistir en sus deseos de paz entre 
todos bajo el imperio de la equidad y la justi-
cia. Dedica un efusivo saludo á los amigos 
ausentes á los que dice no ha olvidado; se fe-
licita de encontrar un partido liberal fuerte y 
en camino de serlo más y termina saludando 
al Rey y al jefe del partido liberal y rindiendo 
á esta noble ciudad todos los entusiasmos de 
su corazón . 
Durante la corta estancia del s e ñ o r Armiñán 
en Antequera le fué entregado á dicho señor 
un mensaje suscrito por las damas ca tó l icas 
de esta, solicitando sea restaurado el grandio-
so templo de Santa Mar ía la Mayor que está 
hoy en ruinas. 
El s eñor Armiñán se a p r e s u r ó á telegrafiar 
á los ministros de Fomento y Gracia y Justicia, 
in t e re sándo les sea declarado monumento na-
cional el referido templo, y una vez consegui-
do esto, pedir á los poderes púb l icos una sub-
vención para contribuir á los gastos que oca-
sione resta ra r el h is tór ico templo. 
Tenemos noticias de que el director general 
de Bellas Artes ha telegrafiado al señor alcal-
de in t e r e sándo le ciertos documentos indis-
pensables para la pronta resolución de tan 
importante asunto. 
De todas veras Jeseamos que las gestiones 
puestas en práct ica se vean pronto coronadas 
por él éxi to . 
Relámpagos de pensamiento 
Existen literatos tan pobres de idealidad que 
renunciar ían gustosos el honor de ser autores 
de un l ibro como «La Etica», de Spinoza, á 
cambio de la patente de invención de unas 
cuantas metáforas . 
' * * . . - • 
La mayor ía de los hombres se pagan más 
de una bella frase que de una acción bella. 
Muchas personas me juzgan grosero porque 
no he, aprendido á hermanar en mi vida y en 
mis escritos la candidez de la paloma con la 
prudencia de la serpiente. 
Nuestros «intelectuales» es tán tristes. Las 
m á s de las novelas que escriben son verdade-
ras «historias cl ínicas», apuntes de vidas trun-
cadas, a p o l o g í a s cíe excép t i cos , de paral í t icos , 
hasta de enfermos de la médula . El contagio 
del mal alcanza aun á los espír i tus altos. Hay 
toda una literatura que glorifica el renuncia-
miento de la valuntad de vivir. Los jóvenes se 
muestran viejos á los veinte a ñ o s . Esta decre-
pitud y tristeza moral es hija de sobra de v i -
cios y falta de m ú s c u l o s . 
Sería muy conveniente la p romulgac ión de 
una ley que impusiera á nuestros literatos 
unas cuantas horas diarias de trabajo mate-
rial. Es cosa probada por la ciencia que cier-
tos desequilibrios se curan con- el ejercicio fí-
sico moderado. Cultivamos con exceso el ce-
rebro, y hacemos vida harto sedentaria. Así 
nuestros organismos se bambolean por ane-
mia en la base y plé tora en la cúsp ide . Yo, que 
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desde hoy redimirme. Ideal izaré menos y tra-
bajaré m á s . El s u e ñ o de inte-lectual viene tar-
de y es tá poblado de inquietud y de pesadi-
llas. Para dormirse como un bienaventurado, 
hay que trabajar como un g a ñ á n . 
PASCUAL SANTACRUZ 
































































A mi, el luto de pena me llena. 
¡Qué negro tributo....! 
Y los n iños me dan aún m á s pena 
vestidos de luto. 
Si es al padre infeliz al que lloran, 
no me apena tanto. 
¡Si la muerta es la madre que adoran, 
vierto amargo llanto! 
¡Es la madre la de los cariños. . . . ! 
¡Quiere m á s que el padre....! 
¡Yo, en los ojos conozco á los n iños 
que fio tienen madre! 
Es su eterna mirada de duelo 
muy triste y muy aíta . 
¡Es que todos le piden al Cielo 
algo que les falta! 
Entre nubes, el huér fano n iño 
ve la sombra incierta. 
¡Cada estrella refleja el ca r iño 
de una madre muerta! 
Por las noches, la luz les encanta 
de la blanca luna, 
y suspiran: «¡AH'í es tá la santa 
que meció mi cuna!» 
Son del hombre m á s rudos los lazos 
¡con la Fe no sueña! 
¡La mujer duerme á su hijo en los brazos 
y á rezar le enseña ! 
No hay un hijo que al padre amoros.o 
llame en la a g o n í a . 
A l sentirse morir, presuroso 
grita: «¡Madre mía!» 
No les bastan los tiernos ca r iños 
que les da su padre. 
¡YO, EN LOS OJOS CONOZCO Á LOS NIÑOS 
QUE NO TIENEN MADRE! 
José Jackson Veyan 
D E L A ESTACIÓN PRIMAVERAL 
En el alma, se anuncia algunas veces la pri-
mavera, con flores de almendro y gotas de 
roc ío : ilusiones y lágr imas , primavera de poe-
ta, que d e s p u é s de soñar , despierta, llorando. 
Caen las flores de nieve con venas de rosa, 
delicadas de aroma, frágiles de color; y como 
realidad, cuá jase el fruto, las m á s de las veces 
amargo. 
Hay t ambién primaveras pá l idas , primave-
ras tristes, de violetas que se ahogan entre el 
follaje verde y que mueren a n é m i c a s porque 
no llegó á ellas un rayo de sol. Son vidas jó-
venes que no hallaron amor y expiraron 
ocultas. 
¿ Q u é tienes tú que no ríes como las fuentes, 
que no cantas como los pá ja ros? ¿ T e has lle-
nado el alma con girones de noche, y has en-
sangrentado tus pasos con las zarzas del 
camino? 
Pues respira y canta... que gocen tus pulmo-
nes del aire lleno de aromas y que gusten tus 
labios las mieles de los frutos sazonados. La 
vida no es el eterno caminar de lós a ñ o s ; es el 
instante y el instante es tuyo; es la prima-
vera que te sonr íe , que te besa, e sp lénd ida , 
hermosa, fecunda, con su cielo m á s azul y más 
brillante su sol. 
Ya hcin r e t o ñ a d o los esqueletos de los ár-
boles. En sus raices, en las e n t r a ñ a s de la 
tierra, la primavera se despereza y brota en 
flores, en los tallos de los á rbo le s , en los lá-
bios de las mujeres, en el pico de los pá jaros , 
en los corazones agostados brota su savia fe-
cundante. 
Reverdece la floresta, la hierba se enlaza á 
los troncos, el musgo tiende su mullida alfom-
bra por lomas y vertientes que se pueblan de 
flores campesinas, chillonas; las. amapolas, las 
aulagas, las campanillas, las malvarosas. En 
los jardines, los rosales extienden sus brazos 
llenos de capullos blancos como conchas de 
nácar , amaiillos como botones de oro, encar-
nados como gotas de sangre, rosados como 
mejillas de n iño . Los jazminezy las madresel-
vas trepan pared arriba e n l a z á n d o s e en los 
hierros de los balcones, como se enlazan á 
nuestro pecho ilusiones y esperanzas; los cla-
veles se balancean orgullosos sobre ías mace-
tas y las flores virginales de intachable pureza 
de perfumes exquisitos, los jazmines, las azu-
cenas, los azahares embalsaman el aire. 
El sol vierte torrentes de vida sobre la tierra 
dé los senderos, sobre el terciopelo del mus-
go, sobre la esmeralda de la hierba, sobre las 
manchas de las flores tan encendidas, tan lle-
nas de néctar , que los insectos caen vencidos 
en los cá l ices . Los pá ja ros se posesionan, de 
los á rbo le s y se entregan á la alegría del vivir 
á la locura de cantar sus amores. 
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Q ébrio de gozo, lleno de felicidad; el campo y 
0 el jardín, el valle y la m o n t a ñ a , la brizna de 
0 hierba y el a ñ o s o ol ivo, la flor y la hoja, el in-
0 secto y el pájaro, todo se confunde para amar, 
0 para entonar un himno de vida, para bende-
0 cir á la que es madre de todos los amores, 
hada de todos los s u e ñ o s , sangre de todos los 
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Entra Mayo con dos fiestas 
solemnes y nacionales: 
una que es la del Trabajo 
y es otra la de Velarde, 
Daoiz, Ruíz y los muchos 
otros hé roes populares 
que al grito de INDEPENDENCIA 
pusieron á Bonaparte 
en su camino la piedra 
do su estrella se estrellase. 
Aquí nos anticipamos 
festejando los anales 
de nuestras CON-DEPENDENCIAS 
TIM - ARMIÑO - LIBERALES, 
-que abren una nueva era— 
con un soberano á g a p e 
donde correr ía vino 
y discursos, mas no sangre. 
Día 6. S á b a d o . Un San Juan 
de apellido dislocante 
(que es ANTE-PORTAM-LATINAM) 
pat rón de cuantos mortales 
se dedican á imprimir 
este y otros disparates, 
por lo que merecer ían 
que les tiraran tomates. 
Día 10. Creciente en LEO 
(un error del almanaque, 
porque si no me equivoco, 
LEO es tá en pleno menguante) 
que entra con tiempo revuelto, 
desigual y variable, 
y puede que su influencia 
no demore en reflejarse 
en los que frecuentar suelen 
las Casas Consistoriales 
renunciando, el que lo quiera, 
á todo .lo^ renunciable 
ó hac iéndo le renunciar 
por insinuaciones suaves, 
tales como algún proceso 
ó embargo de capitales; 
pero al fin del gran trasiego 
de fajines, «quedaránse» 
allí las mismas alforjas 
aunque sean distintos frailes. 
Entra la llena en ESCORPIO, 
insecto muy respetable 
cuya picada es m á s mala 
que la de un curial con hambre, 
pero sa ld rá sin dejar 
tras de sí m á s novedades 
que haberse llevado unos 
trayendo otros concejales, 
A l sol le toca lucir 
en GÉMINÍS (Dios ie guarde) 
y al cuarto menguante en Piscis 
y á mí... ¡Piscis! ¡qué diantre! 
Pero no dirán lo mismo 
ios que tengan que aguantarse 
con algún nuevo reparto 
ó arbitrio despampanante 
en cambio dei de los carros, 
€l CUaí REQUÍESCAT ÍN P A C E 
P E R S E C U L A S ^ E C U L O R U M 
ÍN P R O F U N D A J E T E R N I T A T E , 
con lo cual viene á cumplirse 
una cosa muy notable; 
que lo que ayer era bueno 
hoy resulta de í e s t ab íe . 
En la últ ima decena 
de firme «consag ra ránse» 
ios m u n í d p e s de tanda 
á buscamos agradables 
y gratos esparcimientos 
económico- fe r i a l e s , 
con alguna novillada, 
t íos-vivos y otros detalles 
que t raerán forasteros 
por cientos ó por millares. 
Y a c a b a r á aqueste mes 
l l evándose á cabo e x á m e n e s 
en el colegio que cuenta 
seiscientos trece estudiantes 
que de fijo s aca rán 
todos notas muy brillantes. 
Y aquí acaba este juicio 
que casi es enjuiciable. 
NOSTRADAM 
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CARICATURAS 
I X 
ADELA LA REINA DE LOS CAFÉS 
Ó EL CHALECO ENCARNADO 
Ó EL FOLLETÍN DEL LUNES 
48154 
Marta d'Aulellaire ab r ió los ojos y se t u m b ó 
en el d iván—¡Era cierto! el s eño r de Roquefor 
estarla' al llegar—por su espalda corr ió un 
escalofr ío de gran terror 
El amante de la s eño ra de C h a m p i g n ó n 
l legaría como se lo tenía anunciado; no duda-
ba que Roquefor y C h a m p i g n ó n tendr ían , si se 
'veían, un desaf ío . De pronto llamaron á la 
puerta... el co razón l a t í a ' c o n frenesí ¿ser ían 
La novillada del día 23 
Hablar de toros, s iquiera sean de pocos 
a ñ o s y menos yerbas, en esta c iudad tan 
grande en que se carece de todo , requiere 
empezar por decir que la co r r ida de n o v i -
l los pasada fué un l leno comple to en la 
plaza, y que solo h a b í a local idades de sol 
po rque donde e s t á n los ojos de las ante-
queranas no puede haber sombra . 
Si tuviera espacio e c h a r í a el r e s t ó y ha-
ría una revista taur ina por t odo lo alto y 
en est i lo adecuado, que as í lo merecen los 
dos hoy ya casi diestros y futuros f e n ó m e -
nos « R u b i c h e » , H u r t a d o y « F a c u l t a d e s » , 
que dejaron b ien puesto el p a b e l l ó n de las 
escuelas de Sevi l la y Antequera . Con o t ro ellos? ¿ser ía Roquefor? ¿ser ía C h a m p i g n ó n ? 
la duda estrangulaba, Marta se vió pá l ida ganado hubieran hecho f i l igranas,pero aun 
as í , en lo que c a b í a se luc ie ron y « R u b i -
c h e » fué sacado en hombros . 
Siento no poder extenderme ni func io -
nar de revistero castizo: allí no h a b í a gen -
te de aupa, n i aleluyas, n i monos sabios ni 
allí e jercieron de maletas otros que los 
pun t i l l e ros , buenos para en unas e leccio-
nes levantar muertos . 
Conste á ' l o s s i m p á t i c o s toreros que de-
j a r o n jondo recuerdo en la af ic ión y que se 
desea ver los repetir y en mejores c o n d i -
ciones. 
TALEGUILLA 
E : C O 3 DE: F U EIRÁ 
Alguien hab ía entrado ¿qu i én? ¿ser ían los 
rivales..? ¡¡Oh, no!! respi ró tremulosa; el veni-
do era el carbonero, ella, con los ojos cerrados 
por el espanto, le vió 
Marta se t ranqui l izó mas ¡oh mi Dios! el 
carbonero se d e s n u d ó y q u e d ó convertido en 
el s e ñ o r de Roquefor que hab ía venido disfra-
zado para librarse del odioso rival de Cham-
pignón . 
¡Oh Marta! mi co razón es vuestro, yo me 
siento llevado á las regiones celestes, yo os 
amo, Marta d'Aulellaire! 
Marta su sp i ró , nunca p e n s ó en aquel amor 
que la empezaba á trastornar el juicio-, era ver-
dad, Roquefor la amaba y la amaba con í m p e -
tu salvaje. 
Mas; de pronto Marta d'Aulellaire e s c a p ó 
un grito, Roquefor suda tinta, su piel se acor-
cha, el terror bordea su corazón y no le deja 
ver, allí á la vista aparece Champignón . . . el 
maldito C h a m p i g n ó n rodeando una carne 
asada 
A Roquefor se la hab ían dado con queso... 
entonces en aquel angustioso momento 
(Se con t inua rá ) 
Por la copla y traducción 






De una conferencia dada por don Gabriel 
Maura en la Academia de jurisprudencia so-
bre el tema, de actualidad, «Las transforma-
ciones del Derecho Internacional en la gue-
rra», copiamos los siguientes pár rafos : 
«Se ha visto, pues, que los derechos de los 
beligerantes alcanzan hasta donde puede su 
fuerza; los derechos de los neutrales llegan 
hasta donde llega su debilidad. Solo cuando 
hubo una autoridad superior, la ley interna-
cional preva lec ió . Solo cuando un país neutral 
es fuerte se hace respetar.* 
>España , que está en el cauce de los rios 
desbordados; que tiene la guerra en su penín-
sula, con el ejemplo de Portugal; que es la 
guardadora del Estrecho y se ve ante el enig-
ma de T á n g e r ; que es feudataria del extranje-
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mujeres, parece no darse cuenta de estas gra-
ves horas de la Historia. 
»E1 gigante dilema que la realidad nos pre-
senta se formula así: Sed fuertes o dejad de 
existir.» 
Para el s á b a d o úl t imo estaba anunciada la 
llegada á puerto e spaño l del transporte «Al-
mirante Lobo» conduciendo los restos de 
treinta y una víct imas del combate naval de 
Santiago de Cuba. 
¡Santiago de Cuba..! Una de las letras del 
INRI de nuestros gobernantes de aquellos fu-
nestos días. . . Una pág ina más , escrita con 
sangre, en el l ibro de las gestas heroicas de la 
raza... Una lección más perdida, como tantas 
otras, en el barullo de la fiesta nacional y en 
la lucha diaria por el poder... Una afrenta para 
unos y una gloria para otros... Unos y otros 
no son ya. ¡Paz á los muertos...! ' 
Albacete ha sido la única ciudad que ha ce-
lebrado festejos p ú b l i c o s — a p a r t e el s impá t i co 
acto de los niños de las escuelas de Madr id— 
en c o n m e m o r a c i ó n de Cervantes. La fiesta l i -
teraria organizada por el Ateneo Albacetense, 
estuvo presidida por D.a Emilia Pardo Bazán 
—la cual, dicho sea de paso, ha perdido, por 
unoé cuantos poco galantes votos, la cá t ed ra 
para que fué propuesta por el Ministerio de 
Instrucción públ ica . 
En dicha fiesta ha batido el «record» litera-
rio don Francisco Mar t ínez Gonzá lez , méd ico 
de Socué l l amos , obteniendo tres premios. 
El pueblo de Albacete ha mostrado su en-
tusiasmo echando los cimientos de un monu-
mento á Cervantes—que es de esperar no 
quede en cimientos solamente, como otros 
muchos monumentos e s p a ñ o l e s — y ha cubier-
to r á p i d a m e n t e un emprés t i to de millón y me-
dio de pesetas para obras importantes, entre 
ellas la cons t rucc ión de un hospital. 
De esta manera prác t ica es como debiera 
haberse celebrado el centenario en toda Es-
paña . 
En Sevilla se ha celebrado ya la Fiesta de 
la Flor. Sabido es que los fondos que en ella 
se recaudan se destinan á la curación de los 
tuberculosos. Aunque no fuera tan excelente 
el fin y aunque los resultados positivos de la 
fiesta resulten insignificantes, creemos que es 
una s impát ica ceremonia de ado rac ión y ho-
menaje públ ico al bello sexo, que merece por 
ello extenderse á todos los pueblos y cele-
brarse con más intensidad cada vez. 
Es una manera de hacer cultura que brinda-
mos á nuestros intelectuales. 
El duque de Alba, uno de cuyos antecesores 
fué protector de Cervantes, ha sido designado 
por el Gobierno e s p a ñ o l para que le represen-
te en el Centenario de Shakespeare. Inglaterra 
por su parte quiere rendir tributo á nuestra 
lengua creando una cá ted ra , que se l lamará de 
Cervantes, en una de sus Universidades. Los 
americanos del Sur y del Centro se adhirieron 
con toda su alma al homenaje que al manco 
inmortal se p e n s ó tributar. Ha sido nombrada 
una numerosa comis ión e s p a ñ o l a que vaya á 
Portugal para tratar de cuestiones financieras 
y mercantiles. Un ilustre e s p a ñ o l , Altamira, ha 
hablado estos d ías de ^Las posibilidades es-
pañolas» en el extranjero, particularmente 
Nor t eamér i ca 
¿Que r r án decir todas estas noticias que pre-
tendemos salir ya del e s p l é n d i d o aislamiento 
de que hab ló un famoso pol í t ico? 
El Ayuntamiento de Madr id venía pagando 
unos cinco mil duros diarios por jornales de 
braceros que por carecer de trabajo acudieron 
á aquél en demanda de socorros. Desp id ió á 
unos dos mil por razones e c o n ó m i c a s y é s tos 
protestaron, o .cas ionándose una manifes tación 
públ ica , seguida de los excesos que por una 
parte y otra suelen cometerse en tales oca-
siones. 
He aquí una noticia que ha dado mucho 
menos juego que la de la probable suspens ión 
de las corridas de toros en la plaza de Madr id 
por desavenencias entre la empresa y el A l -
calde por razón de impuestos. 
k l o t n 
Regreso 
Ha regresado de la Repúb l i ca Argentina la 
distinguida señora d o ñ a Isabel Gironella, ma-
dre de nuestro estimado amigo don j o s é 
Rojas. 
Novena 
Ayer d ió comienzo en la iglesia de San Juan 
Bautista, la piadosa y solemne novena que 
anualmente se consagra en honor del Santísi-
mo Cristo de la Salud y de las Aguas. 
Los gremios que costean las funciones son 
los siguientes: S e ñ o r e s labradores, operarios 
de don R a m ó n Checa, s e ñ o r e s fabricantes, 
gremio de sirvientes de casa, gremio de mol i -
neros, s eño ra s , gremio de hortelanos, un devo-
to, v gremio de lavanderas. Los sermones es-
• • • • • • • • • • • • • 
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taran á cargo de los oradores D. C á n d i d o Ro-
dríguez, Beneficiado de la S. I . C. de M á l a g a , 
R. P. Calixto de la Purificación, Trini tar io, 
don Salvador F e r n á n d e z La ra, Cura 'de San 
Patricio, y don Romualdo Conejo, Cura pro-
pio de la parroquia de San Pedro. 
T o m a de dichos 
Han firmado sus esponsales la s impá t ica 
señor i ta Pepita Garc í a Casaus y don Antonio 
Molina Caballero, sargento del cuerpo de Se-
guridad de M á l a g a . 
El enlace se efectuará á fines del presen-
te mes. 
Tras lado 
Nuestro estimado amigo don Guillermo 
G ó m e z Morales, maestro nacional de la pro-
vincia de Burgos, ha sido trasladado por con-
curso á la escuela de Villanueva de Algaidas. 
Le deseamos feliz estancia en el vecino 
pueblo. 
Fal lec imientos 
El viernes úl t imo falleció repentinamente el 
señor don Francisco Ontiveros C a s t a ñ o s . 
En la tarde del siguiente d í a ' t u v o lugar el 
sepelio al que a c u d i ó numerosa concurrencia. 
— T a m b i é n dejó de existir el día 28 del pa-
sado, la respetable s eño ra d o ñ a Remedios 
Gálvez , viuda de Garc í a Lumpié . 
La finada era una dama virtuosa, reuniendo 
cualidades tan estimables que le granjearon 
generales s impa t í a s , por lo que su muerte ha 
sido mny sentida. 
A las respectivas familias de los finados 
transmitimos la exp res ión sincera de nuestro 
pesar. 
Bodas 
El domingo 23 .del pasado se efectuó el 
enlace matrimonial de la distinguida señor i ta 
C o n c e p c i ó n Bell ido Lara con el apreciable 
joven don Manuel Alarcón Burgos. 
La ceremonia religiosa tuvo lugar en el do-
micil io de la contrayente; y bendijo la unión el 
s e ñ o r vicario doctor don Rafael Bellido, apa-
d r i n á n d o l e s don foaquín Alarcón López y su 
respetable señora . Fueron testigos don Ma-
nuel Alarcón Goñi , don Enrique Bellido Lum-
pié y don Rafael Ga rc í a Talavera. 
Los numerosos invitados que asistieron a l , 
acto fueron obsequiados e s p l é n d i d a m e n t e con 
un magnífico lunch servido por el inteligente 
industrial s eño r Vergara. 
—El día 27 tuvo lugar en la iglesia de San 
Sebas t i án el acto de contraer matrimonio la 
s impát ica señor i ta Angustias Orozco Paloma-
res con nuestro estimado amigo el joven fac-
tor de esta es tac ión del ferrocarril, don J o s é 
Barrera. 
El nuevo matrimonio m a r c h ó á Granada 
regresando ayer de dicha capital. 
—El s á b a d o úl t imo contrajo matrimonio la 
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distinguida señor i ta Adela Garc ía Muñoz de 
Toro con el jefe de te légrafos de esta, nuestro 
querido amigo don Pedro Qu i rós de la Vega. 
En el domici l io de la novia se efectuó la ce-
remonia religiosa/siendo padridos don Per-
fecto F e r n á n d e z Vegas y doña C o n c e p c i ó n de 
la Vega. 
Firmaron el acta como testigos don Maria-
no Bar to lomé , don Pedro M u ñ o z Ossorio y 
don Luis Moreno. 
A los nuevos matrimonios deseamos toda 
clase de felicidades. 
Enfermo 
Nuevamente ha reca ído en la enfermedad 
que padece el reputado doctor y querido ami-
go nuestro, don Diego del Pozo Herrera. 
Hacemos fervientes votos por que el enfer-
mo entre en un pe r íodo de franca mejoría. 
¥ ¥ ¥ 
JUBILEO DE LAS X L HORAS 
Iglesia de Santa Mar ía de Jesús : 
Día 2 . — D o ñ a Gertrudis Palma, por sus d i -
funtos. 
Día 3. —Don Francisco Palma Carrera. 
Día 4.—Sufragio por don Manuel Morales 
Ruíz. 
Iglesia de* San Juan: 
Día 5.—Sufragio por D. Fernando Moreno. 
, Día 6 .—D» R a m ó n Muñoz , por sus padres. 
Día 7.—Don Francisco Fuentes y hermanos, 
por sus difuntos. 
Parroquia de San Miguel : 
Dia 8.—D.a Victoria Checa, por sus difuntos. 
Día 9 . — D o ñ a Catalina Dromcens, por sus 
difuntos. 
Día 10 .—Doña Amalia Mar t ínez , por su 
esposo. 
Iglesia de San Isidro: 
Día 11.—Don Agust ín Blázquez y señora , 
por sus difuntos. 
Se vende 
Un motor de gas pobre, sistema Korting, de 
quince caballos, seminuevo. 
Pueden dirigirse á don Agustín Ramos ) i -
ménez . Calzada n ú m e r o 11. 
que se por m i 
POR EL CABALLERO AUDAZ 
Admirables «intervius», ricas en interés y 
primorosamente aderezadas, sostenidas por 
«El Caballero Audaz?, el popular redactor de 
la ^Esfera», con las mejores celebridades 
e s p a ñ o l a s : La Infanta Isabel, Maura, Baroja, 
Pé rez G a l d ó s , D. jaime, Mar ía Guerrero, D i -
centa, Vi-ves, Manolo Bueno. 
De venta en esta Admin i s t r ac ión .—Prec io 
del ejemplar, 3 pesetas. 
Q PATRIA CHICA 
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Admirables «intervius», ricas en interés y 
primorosamente aderezadas, sostenidas por 
«El Caballero Audaz», el popular redactor de 
la «Esfera», con las mejores celebridades 
españolas : La Infanta Isabel, Maura, Baroja, 
Pérez G a l d ó s , D : Jaime, Mar ía Guerrero, D i -
centa. Vives, Manolo Bueno. 
De venta en esta Admin i s t r ac ión .—Prec io 
del ejemplar, 3 pesetas. 
DE AGRICULTURA 
EMPLEO DEL SULFATO DE COBRE 
COMO ANTICRIPTOGÁMICO X 
Muchos agricultores solo conocen el em-
pleo del sulfato de cobre en forma de caldo 
bordelés contra el mildiu y el blackrot de la 
viña. No obstante, aplicase con mucho éxito 
para combatir otras enfermedades c r ip togá-
micas que también indicaremos. 
La manera de preparar el caldo b o r d e l é s es 
la siguiente: 
En un recipiente (que c o n v e n d r á no sea 
metál ico) , por ejemplo, una comporta de ma-
dera de las que se utilizan para la vendimia 
de la uva y en su defecto un barril , se disuel-
ven 1'50 kilos de sulfato de cobre en 50 litros 
de agua; separadamente se apagan primero y 
se disuelven d e s p u é s 750 gramos de cal grasa 
en otros 50 litros de agua, a ñ a d i e n d o el agua 
poco á poco, removiendo siempre y se vierte 
la lechada de cal sobre la so luc ión del sulfato 
sin parar de remover. 
Suponiendo que la cal no sea de mala cali-
dad, el caldo así preparado resul tará alcalino, 
lo que se conoce porque un papel rojo de 
tornasol sumergido en él toma un color 
azulado. 
Si se pone menos cantidad de cal al prepa-
rar la lechada, puede resultar neutro el caldo 
,y hasta ác ido . Se conoce que es neutro cuan-
do sumergiendo en el l íq iudo el papel rojo de 
tornasol, se vuelve ligeramente azulado. Si no 
cambia en nada la co lorac ión ó enrojece un 
papel azul de tornasol, el caldo es ác ido . 
Hay un m é t o d o m á s sencillo, que está al al-
cance de todos los agricultores, para saber 
cuando se ha neutralizado la acidez, consis-
tiendo en sumergir, durante un minuto por lo 
EL C E 
MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA 
No ha muchos a ñ o s que de un lugar de Ex-
tremadura salió un hidalgo, nacido de padres 
nobles, el cual, como un otro p r ó d i g o , por d i -
versas partes de España , Italia y Flandes an-
duvo gastando así ios a ñ o s como la hacienda; 
y al fin de muchas peregrinaciones (muertos 
ya sus padies y gastado su patrimonio), vino 
á parar á la gran ciudad de Sevilla, donde 
halló ocas ión muy bastante para acabar de 
consumir lo poco que le quedaba. 
Viéndose , pues, tan falto de dineros, y aun 
no con muchos amigos, se acog ió al remedio 
á que otros muchos perdidos en aquella 
ciudad se acogen, que es el pasarse á las In-
dias, refugio y amparo de los desesperados de 
España , iglesia de los alzados, salvoconducto 
de los homicidas, pala y cubierta de los juga-
dores (á quien llaman ciertos los peritos en el 
arte), a ñ a g a z a general de mujeres libres, enga-
ño común de muchos y remedio particular de 
pocos. 
En fin, llegado el tiempo en que una flota 
partía para Tienafirme, a c o m o d á n d o s e con el 
almirante della, ade rezó su matalotaje y su 
mortaja de esparto, y e m b a r c á n d o s e en Cádiz , 
echando la bendic ión á España , z a r p ó la flota, 
y con general alegría dieron las velas al viento, 
que blando y p r ó s p e r o soplaba; el cual en 
y de proce-
allí con las 
pocas horas les encübr ió la tierra y les descu-
br ió las anchas y espaciosas llanuras del gran 
padre de las aguas, el mar O c é a n o . 
Iba nuestro pasajero pensativo, revolviendo 
en su memoria los muchos y diversos peligros 
que en los a ñ o s de su peregr inac ión había 
pasado, y el mal gobierno que en todo el 
discurso de su vida había tenido; y sacaba de 
la cuenta que á sí mismo se iba tomando, una 
firme resolución de mudar manera de vida y 
de tener otro estilo en guardar la hacienda 
que Dios fuese servido de darle 
der con m á s recato que hasta 
mujeres. 
La flota estaba como en calma, cuando pa-
saba consigo esta tormenta Felipe de Carriza-
les, que este es el nombre del que ha dado 
materia á nuestra novela. 
T o r n ó á soplar el viento, impeliendo con 
tanta fuerza los navios, que no dejó nadie en 
sus asientos, y así le fué forzoso á Carrizales 
dejar sus imaginaciones y dejarse llevar de 
solos los cuidados que el viaje te ofrecía, el 
cua í viaje fué tan p r ó s p e r o que, sin recebir 
algún revés ni contraste, llegaron al puerto de 
Cartagena; y por concluir con todo lo que no 
hace á nuestro p ropós i t o , digo que la edad 
que tenía Felipe, cuando p a s ó á las Indias, 
sería de cuarenta y ocho a ñ o s , y en veinte que 
en ellas estuvo, ayudado de su industria y d i -
ligencia, a l canzó á tener más de ciento y cin-
cuenta mil pesos ensayados. 
Viéndose , pues, rico y p r ó s p e r o , tocado del 
natural deseo que todos tienen de volver á su 
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menos, la hoja de un cuchillo ó cortaplumas 
en el caldo. Si se deposita cobre metá l ico so-
bre dicha hoja, ó sea si la superficie brillante 
de la hoja toma color de cobre, la mezcla es 
acida todav ía y se ha de añad i r más cal. Si, 
por el contrario, el color de la hoja no sufre 
a l te rac ión, puede considerarse que la mezcla 
está bien hecha. 
De cal viva, si es de buena calidad, se acos-
tumbra á emplear la mitad, ó un poco m á s , 
del peso del sulfato de cobre disuelto. 
El caldo ác ido tiene el peligro de quemar 
las hojas; sus efectos son más inmediatos, pe-
ro de menor durac ión y no conviene por tan-
to su empleo m á s 'que en casos de una súbi ta 
invas ión de mildiu. No siendo así, es decir, 
como tratamiento preventivo, que es como se 
ha de emplear el tratamiento por lo general, 
es preferible usar el caldo alcalino ó neutro 
preparado como hemos dicho. 
VIÑAS.—-La primera apl icac ión del caldo 
b o r d e l é s á la viña debe hacerse cuando se for-
man las primeras hojas, dando d e s p u é s dos ó 
tres pulverizaciones más , que pueden ser á úl-
timos de jun io y úl t imos de Julio, sin perjui-
cio de dar mayor n ú m e r o de pulverizaciones 
si se presenta el ataque, ó hay mucha hume-
dad en la atmosfera que es condic ión muy fa-
vorable para el desarrollo del mildiu. 
Para el primer tratamiento se emplean de 
200 á 250 litros por hec tá rea , 'siendo necesa-
ria mayor cantidad en los tratamientos sucesi-
vos, llegando hasta tres y cuatro veces m á s por 
por hec tá rea en el tercero ó cuarto tratamiento. 
Con las pulverizaciones del sulfato de co-
bre se combaten el mildiu y blackrot de la 
viña. Contra el oidium se emplean el caldo de 
permanganato de potasa y el azufre en polvo. 
No hay inconveniente alguno en añad i r el per-
manganato de potasa al caldo b o r d e l é s á ra-
zón de 100 gramos por hectól i t ro . 
Es conveniente añad i r un 3 ó un 4 por cien-
to de sulfato de cobre en polvo mezclado al 
azufre que se emplea contra oidium, por lo 
cual se aumenta la eficacia del.tratamiento. 
Como el mildiu se desarrolla en el reverso 
de la hoja, se lia de tener cuidado de dirigir 
las pulverizaciones hacia aquella parte. 
En é p o c a s en que la a tmósfera es té h ú m e d a 
conviene preparar el caldo bo rde l é s al 2 ó 
hasta el 3 por 100 de sulfato de cobre, neutra-
lizando con un k i lógramo ó uno y medio kiló-
gramo de cal. 
X. 
patria, pospuestos grandes intereses que se le 
ofrecían, dejando el Perú, donde hab ía gran-
jeado tanta hacienda, t r ayéndo la toda en ba-
rras de oro y plata, y registrada, por quitar 
inconvenientes, se volvió á E s p a ñ a : desem-
b a r c ó en Sanlúcar ; l legó á Sevilla tan lleno de 
a ñ o s como de riquezas; s a c ó sus partidas sin 
zozobras; b u s c ó sus amigos, ha l ló los todos 
muertos; quiso partirse á su tierra, aunque ya 
hab ía tenido nuevas que ningún pariente le 
había dejado la muerte: y si cuando iba á In-
dias pobre y menesteroso le iban combatien-
do muchos pensamientos sin dejarle sosegar 
un punto en mitad de las ondas del mar, no 
menos ahora en el sosiego de la tierra le com-
bat ían , aunque p o r d i f e r e n í e causa; que si en-
tonces no dormía por pobre, ahora no p o d í a 
sosegar de rico; que tan pesada carga es la 
riqueza al que no está usado á tenerla ni saber 
usar della, como lo es.la pobreza al que conti-
nuo la tiene. 
, Cuidados acarrea el oro, y cuidados la falta 
dél; pero los unos se remedian con alcanzar 
alguna mediana cantidad, y los otros se au-
mentan mientras m á s parte se alcanza. 
Contemplaba Carrizales en sus barras, no 
por miserable, porque en algunos a ñ o s que 
fué soldado a p r e n d i ó á ser libera!, sino en lo 
que había de hacer dellas, á causa que tener-
las en ser era cosa infructuosa, y tenerlas en 
casa cebo para los codiciosos y despertador 
para los ladrones. 
H a b í a s e muerto en él la gana de volver al 
inquieto trato de las mercanc ías , y parec ía le 
que, conforme á los a ñ o s que tenía, le sobra-
ban dineros para pasar la vida, y quisiera 
pasarla en su tierra y dar en ella su hacienda 
á tributo, pasando en ella los a ñ o s de su vejez 
en quietud y sosiego, dando á Diofe lo que 
pod ía , pues había dado al mundo más de lo 
que deb ía : por otra parte, consideraba que la 
estrecheza de su patria era mucha y la gente 
muy pobre, y que el irse á vivir á ella era po-
nerse por blanco de todas las importunidades 
que los pobres suelen dar al rico que tienen 
por vecino, y más cuando no hay otro en el 
lugar á quien acudir con sus miserias: quisiera 
tener á quien dejar sus bienes d e s p u é s de sus 
d ías , y con este deseo tomaba el pulso á su 
fortaleza y parec ía le que aún pod ía llevar la 
carga del matrimonio; y viniéndole este pen-
samiento le sobresaltaba, un tan gran miedo, 
que así se le desbarataba y deshac ía , como 
hace á la niebla el viento, porque de su natu-
ral cond ic ión era el más celoso hombre del 
mundo, aun sin estar casado, pues con só lo la 
imaginación, de serlo, le comenzaban á ofen-
der los celos, á fatigar las sospechas y á so-
bresaltar las imaginaciones, y esto con tanta 
eficacia y vehemencia, que de todo en todo 
propuso de no casarse. 
Y estando resuelto en esto, y no lo estando 
en lo que había de ser de su vida, quiso su 
suerte que, pasando un día por una calle, al-
zase los ojos y viese á una ventana puesta una 
doncella al parecer de edad de trece á catorce 
a ñ o s , de tan agradable rostro y tan hermosa, 
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